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PRESENTACION

El CELAM siempre ha buscado un diálogo con entidades
extraeclesiales, que en distintas formas promueven al hombre.

A su vez el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEF) que se dedica a auxiliar a los niños en su desarro­
llo, ha solicitado al CELAM vincularse a su programa y así,
con la pastoral social, contribuir a un desarrollo integral del
niño latinoamericano, principalmente el más desprotegido.

Hace un tiempo algunas diócesis latinoamericanas, por
medio de sus organismos de Pastoral Social que habían cola­
borado con UN ICEF encontraron una manera concreta y
eficiente para atender material y espiritualmente a la niñez.

Estas experiencias llevaron a UNICEF a organizar un en­
cuentro patrocinado por la CNBB en Brasilia y LOndrina, al
que fueron invitados el DEPAS y quince señores Obispos de
diversos países latinoamericanos. Allí pudieron evaluar los
frutos de esa acción común, ampliamente descrita por los
señores Obispos participantes. Los asistentes al encuentro
resolvieron pedir al Presidente del CELAM, que llevara a la ,¡¡¡
Asamblea de Ypacara í una sugerencia para que el mismo
CELAM, asumiera la misión de ofrecer a las Conferencias la
iniciativa, ya en varias ocasiones aprobada y recomendada por
la Santa Sede.
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1. El problema en el contexto latinoamericano .

1. Situación general .
2. Perspectivas futuras para la infancia .

La XXI Asamblea del CELAM aprobó la Recomendación
que dice textualmente: "que el DEPAS promueva el progra­
ma "supervivencia y desarrollo infantil" con la colaboración
de UNICEF y en coordinación con los organismos nacionales
correspondientes" .

Para. dar cumplimiento a esa recomendación, el DEPAS
edita con UNICEF el presente folleto, que da una idea del
problema de la infancia en América Latina, la misión de la
Iglesia y la misión de UNICEF; temas que fueron presentados
y acogidos en dicha reunión.
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Será un primer paso que motive a los agentes de pastoral
para ampliar los programas emprendidos, o para solicitar que
se inicien en sus respectivas Iglesias.

Las experiencias seguramente aconsejarán reuniones zona­
les o continentales para evaluar resultados y apoyarse mutua­
mente. Así creemos contribuir a un aspecto importante de la
Pastoral Social que la Iglesia lleva tan en el corazón: la solici­
tud por el desarrollo integral de la niñez.

Mons. ITALO DI STEFANO
Presidente del. DEPAS

Bogotá, mayo 12 de 1987
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1. EL PROBLEMA EN EL CONTEXTO

r LATINOAMERICANO.J
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Al terminar 1985, los países de la América Latina inclui­
do el Caribe segu ían debatiéndose, en diferentes grados, con­
tra las consecuencias de lo que es probablemente la crisis
económica más grave que jamás haya vivido la Región. La
dura carga que representa el servicio de la deuda externa
absorbe prácticamente todos los ahorros, lo cual significa que
la inversión -especialmente la inversión neta- se ha estanca­
do. Es muy probable que se sigan registrando en la mayoría
de los países de la Región tasas de crecimiento bajas y muchos
analistas estiman que la crisis ha sido tan profunda que perdu­
rará hasta finales del siglo. Las poi íticas de ajuste implemen­
tadas hasta ahora en la región han estado destinadas casi
exclusivamente a equilibrar la balanza de pagos, tratando de
generar excedentes mediante la reducción del nivel de impor­
taciones y controlando la demanda interna con la congelación
de los niveles salariales. Al problema de salarios reales reduci­
dos, junto con el ritmo más lento en la actividad económica
que afecta particularmente el empleo urbano, debe sumarse
el efecto de los programas de austeridad fiscal adoptados en
casi todos los países de la región que han erosionado aún en
mayor grado los niveles de vida.
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Algunas de las consecuencias sociales de la crisis son:

Un aumento en la incidencia de la pobreza, especialmente
en las zonas urbanas y marginales y en los hogares enca­
bezados por mujeres.

Una disminución en el ingreso de la familia, agravada por
un creciente desempleo que incrementa la probabilidad
de mayor desnutrición entre la población infantil.

Recortes y/o deterioro en los programas sociales, lo cual
repercute en el ingreso real de estratos sociales más po­
bres: en educación, salud, seguridad social, subsidios para
el consumidor, etc.

El creciente problema de niños abandonados o "en la
calle" que se encuentran en las grandes ciudades, así co­
mo también un aumento en el número de niñas y madres
jóvenes que deambu lan por las calles, luchando por su
sobrevivencia.

Un mayor número de personas, especialmente mujeres y
niños, víctimas de la violencia de origen poi (tico y/o por
luchas internas.

Como consecuencia de las poi íticas de administración de
la deuda externa, una menor disponibilidad de alimentos
básicos y/o mayores precios para su compra.

En algunos paises, una grave falta de medicamentos im­
portados, equipos y repuestos para el sector de la salud
y otros programas de desarrollo.
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Como consecuencia de estos problemas económicos, el
panorama que se espera para las familias de bajos ingre­
sos en la Región es, al menos hasta finales del siglo, muy
problemático y existe la posibilidad de que en algunos
países se llegue a situaciones extremadamente críticas.

El crecimiento de población, incluso suponiendo una
reducción en la tasa de fecundidad, significa que habrá
12 millones de niños que nacerán cada año hasta el año
2.000. Para ese mismo año, la población de la Región será
dos terceras partes urbana, con 54, 49 y 46 millones de
niños, respectivamente, en los grupos etarios entre 0-4,
5-9 y 10-14 años. Se estima que más de 14 millones de
niños (0-5) morirán en la región antes de finalizar el
siglo.

Podría afirmarse que los perfiles de mortalidad y morbi­
lidad infantiles de la Región son de transición. Los facto­
res que inciden en la mortalidad infantil en los países que
registran una tasa alta de mortalidad infantil (TMI) son:
1) diarrea, 2) enfermedades inmunoprevenibles; 3) infec-
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ciones respiratorias agudas (IRA), desnutrición y morta­
lidad perinatal. En los países con una TM I intermedia o
baja, los factores que inciden en la mortalidad infantil
son: 1) mortalidad perinatal, 2) infecciones respiratorias
agudas, 3) accidentes; 4) otros, incluyendo la desnutri­
ción. El análisis económico de la mortalidad y morbilidad
infantiles indican que entre más baja la TMI y su morbi­
lidad asociada, más costosas son las acciones de salud y
otras intervenciones sociales necesarias para reducirla. A
pesar de la crisis económica, se estima que las TM I de la
Región seguirán bajando pero su reducción será menor de
lo que hubiera podido anticiparse. Uno de los grandes
desafíos que deberán enfrentar los sistemas de salud de la
región es cómo desarrollar estrategias de un menor costo
para atender causas cada vez más complejas que llevan a
la muerte a los recién nacidos ya la población infantil,
tales como 1RA y problemas perinatales.

En contraste con los problemas económicos que tiene la
Región, el desarrollo poi ítico de la mayoría de países es
más promisorio. La democratización ha registrado en los
últimos años, grandesavances a nivel local y nacional.

Posiblemente persistirán los conflictos armados en Cen­
troamérica durante algunos años mientras que en otros
países, incluyendo a Perú y Colombia, donde hay gobier­
nos democráticos, seguirán registrándose luchas civiles
con diferentes grados de intensidad causadas por una
serie de factores complejos que van desde las presiones
económicas hasta el comercio internacional il tcito de
estupefacientes.

En términos generales, ésta es la situación que se anticipa
para la Región:

* Mayores tasas de desempleo conjuntamente con un
deterioro de la distribución del ingreso y una expan-

sion mayor del sector "informal", que frecuentemente
puede ser caracterizado por condiciones de trabajo de
mayor riesgo para la infancia y la mujer;

* La imposibilidad de que los servicios sociales del sector
público se expandan a un ritmo necesario y suficiente
para dar una cobertura acorde con el crecimiento de­
mográfico y con las mayores necesidades de la pobla­
ción. También puede esperarse un deterioro creciente
en la calidad de los servicios;

* Las TMI disminuirán a un ritmo menor del previsto y
el patrón cambiante de mortalidad y morbilidad infan­
til tenderá a aumentar el costo de las reducciones futu­

ras;

* Un mayor número de niños abandonados Y niños en la
calle y una tendencia creciente a encontrar entre ellos
un mayor número de "madres de la calle" y mujeres

adolescentes;

* Una mayor presión para las mujeres, especialmente las
madres que pertenecen a familias de bajos ingresos, en
su lucha para hacer frente a los problemas relacionados
con la satisfacción de las necesidades básicas del hogar;

* Como consecuencia de lastendencias anteriores, existe
el peligro de un deterioro en la situación nutriclonal de
la infancia y, en general, una reducción en el bienestar
de niños y mujeres en grupos poblacionales de bajos
ingresosy alto riesgo.
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"Carta de S.S."Juan I?ablo 11
al Sr:"járÍ1~s í>: Grant; Díreetór ejécutivo.

<': ,,'" -:c >J. <",;jO <' "':-:-', _,' -i'''' ;,;<>.0 ",.",., "'''''':' ::- .,'
delPondo deJas Náciones Unidas para la In~ancia

,,_,' .; 0"F·.';-'" "." >. ... ",' i. ..' ";"," ,,_ <"" f,' " ..- "
,«.+.,

Me es grata hacérle llegar mi saludo J( rMsJnejdres deseos
a usted y ~; t~qOS los que có/~borari "cpn el Fondo de las
Naciones Unid,a.s para la Infancia, con motivo 'del Cuadragési­
mo Aniversario de su fundación.

Es particularmente significativo que .ese Fondo, que ha
hecho tento POI; Jos niños del mundo"el) los cuatró últimos
decenios, debe ;festejar su§ prppio:; .comienzos én una época
del año en que gra,! parte del mitildó: Se. prepara. para la
Navidad. Esta temporada, más que ninguna otre, se centra.en
los niños: traea la memoria et'necimiento de Jesús niño y nos
recuerda a los niños de hoy que celebren este festividad con
especialadmiración yalegrfa.

Todas las persones debuenevotuntsd, creyentes o no,
aman esushijos Y.deseen para e/los lomfljpr. Todos.recorto­
cemos que .losniños constituyen un.tesoroprecioso confiado
al juicio yaÜ.e[1t1qo. hum.anitario deca.~a.·gl#'wación.Algo de
por siten evidente merece ser repetido: elfuturo de los pue­
blos yde las naciones7Y hoy podríafflo.s.agregar que el.pro­
pio futuro ..de nuestro ptsnets-cdepende delos niños. En la
medida en qUe:;usfamiliasy Ja socfeqadles brinden amor y
seguridad, (legarán ellos a convertirse en. adultos cariñosos y
libres de temores. Si crecen sin estos epovos humanos tun­
damentales;existe siempre el peligroqe que se produzca la
hostilidad- y- la :inseguridad. La humanidad debe reconocer
quetodos tenernos int,erés. y one responsabilidadcornún cual
es la de proteger y promover por doquiera etblenester de la
infancia.
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La fe,rellg¡o~~,co[Jfirma el deJ:echó'de: tos-niños a recibir'
[Ji/estro ,afhor' yj7uesfra p,:otecciórí. '¿'os cristianos en'particu­
lar'conócen::blen ~as palabras,de su'Maestro: ";De/ad que los
¡¡mas ve~ga;";',ñ1Cv'n(rSé lo prohibáif:, que de ~lios es el
reino de D~(¡s,,~E:n'vf!r¡jadós digo'r¡¡¡ien {iD F[!r!ibá el reino ~e
Dios como unniño, río ebtra/á en el:~ (Lc~ '18; 16-17). El

,modocoino'desús'se identificó conlo~'[Jiño~ cuando deciaró:
,"el que recibe euno de estos pequeños'eh'nii,nomore, a mí
me' reciffe?~ 'nós induce 'a tener una, afJ1o;Qsapreocupación
por los niños>señales vivásde ese mIsterio de I/Idá V esperanza
que él reveló.

Desde su comienzo hace cuarenta años; ftl Fondo de las
Naciones Unie/as -per« la 'Infancia ha traba/ado eor: energía
para promover la vida V el bienestar de,los,n;ños:de todo el
mundo. EstaÍJlecido ihicialmente en Europa-cómo' un fondo
de emergencia:, despu~s' de la Segunda: GueríiJ 'Mundial,el
UNICEF ,fue' ampliado posteriormente' pára atendér las
necesidades de: la infancia a nivel mundial. En la actualidad,
además de la guerra; la pobreza ve! hambre,'los niños sé ven
sujetos a nuevas formas de sufrimiento como consecuenciede
las crisis decerectei moral V cultúrstque afectan a la huma­
nidad. Estas' forrilascompreríden él probléfna' dé -los niños
refugiados o erri!~rantes vc{e los que vivelJ:.én;otrassitiJacio­
nes de 'alto;r1eSf1ó} it;Js que son' ~iCt/(f1ascfe'JapiiJStitué¡M V
la po¡'nogrqfía~ ;!QS q'lt/'ml}eréh'de',f{rJ/er''!'(!datjesi/vitables; JI;
en vísperas, (jel :(;InoJlJierbaelonal de:JfsHó para.:Jas 'Persomis
sin Haga,:;, dehe/nós;támblén, repordqi; 'a a~¡;é¡lós 'riiños que:
junto con sus "famIlias; 'éarecende "un, lug;r'élécénlév estaÍJle.
PéJra"vill!r . , J ' ,, ¿ :,,;,,;,, .:.» ';~\,;,<~,~ J,:,o¡,' ;t;'"

.'. .• ' ), ~',';, ',~,,':,:~, ," i( ",',.,:,:\ >-:, '-~_ ;~;~i:;/~:--!:~--;;~,-:'-;~;~' -;;; J't g;"

La 'lglesm,Ca~~!I{;a:há,cliJlf!po:adq ct;JlJ: .. eeF.,en 'todo
el mundo: en ~/@s programas dé:su¡#esakroiki.€te
la,:ü!,t~nF~~r'i{a!~"~,'~; t "'ii~,~~; ,,' t~ác!~~?4~~,
plPvectós ,qe';,.' {'l.~o!~tJ:
tantO'la:SáíÍJa~~ mno CJ'Cónpep~
'~;, 0"""';' <4 1:';/h"":",;ff Y ¿',+,f;' 0+'~::' ">:,,,,",5i "/" '~,;"'t:~: ;,

clan goma,'su'clf!sart:t~ütJ:lJlóFaj:xes,'11vel]J;lda:
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Visión pastoral de la situación del niño

Las alarmantes circunstancias socio-económica-poi ítico­
cultural en que vive América Latina repercuten en sus niños:
carencia de lo indispensable para una vida humana, insufi­
ciente nutrición, condiciones antihigiénicas, enfermedades
en los primeros años con secuelas para el futuro, marginación
de la cultura, trabajos superiores asu edad física y psicológica,
hijos indeseados, mal tratados, abandonados, sin hogar, va­
gando por calles... Una situación que angustia a la Iglesia,
como podemos ver:

"Hoy en día nadie puede ya ignorarlo: en continentes
enteros son innumerables los hombres y mujeres torturados
por el hambre, son innumerables los niños subelimentsdos,
hasta tal punto que un buen número de ellos muere en la
tierna edad; el crecimiento físico y el desarrollo mental de
muchos otros se ven con ello comprometidos, y regiones
enteras se ven así condenadas al más triste desaliento"
(Pablo VI, PP. 45).

Mede/lín, que denuncia las tensiones entre clases, la
injusticia institucionalizada, los fenómenos de cambio en la
familia (3.3) que llevan a un alto porcentaje de uniones
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ilegales aleatorias, a un alto porcentaje de n~c!mient~ .í/e.
gltimas que pesan sobre la explosión demoqráfica, la ~1~I.en­

da insuficiente, la mala distribución de consumo Y cíviliza­
ción como alimentación, vestuario, trabajo, medios de ca­
municaclón, descanso, cultura y otros. En educación denun­
cia (4.3) el vasto sector de hombres marginados de la cultura,
los analfabetas Yespecialmente los analfabetas ind ígenas.

Puebla al describir la extrema pobreza generalizada los
exhorta a reconocer los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor,
que nos cuestiona e interpela: -r'rostrosde niños, qolpea­
dos por la pobreza desde antes de nacer, por obstaculizar
sus posibilidades de realizarse a causa de deficiencias men­
tales y corporales irreparables; los niños vagos V muchas
veces explotados de nuestras ciudades, fruto de la pobreza y
desorganización moral familiar" (32).

El Concilio Vaticano 11 entre las obras de apostolado fa­
miliar menciona "adoptar como hijos a niños abandonados"
(Apostolicam Actuasitatem, 11). Exhorta a que ayudemos a
las escuelas católicas "en atender a las necesidades de los po­
bres en bienes temporales, de los que se ven privados del .aoxr­
lio y del afecto de la familia" (Gravissimum educatlonls,
No. 9). Aludiendo al respeto debido a la persona. huma.na
recalca la obligación de acercarnos y servir "a ese hijo Ilegiti­
mo que debe aguantar sin razón el pecado que él no come­

tió". (Gaudium et Spes, No. 27).

Niños abandonados

"Vosotros sabéis, que por desgracia, tantos niños como
vosotros, viven en el dolor de la guerra, la necesidad del
hambre el abandono de la orfandad. Y muchos, sobre todo,
no conocen a Jesús, no saben que tienen en la Virgen María
una Madre que vela por nosotros coma veló por su hijo
Jesús cuando era niño. También para ellos es la palabra del
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Evangelio y la familia universal de la Iglesia en la que voso­
tros os sentís como en vuestro propio hogar".

(Juan Pablo 11 en Encuentro con los niños, Discurso, Semi­
nario, Cali, Colombia 4·VII·86).

Injusticias con el niño

"Hacer ese mundo más justo significa, entre otras cosas,
esforzarse porque no haya niños sin nutrición suficiente, sin
educación, sin instrucción; que no haya jóvenes sin la prepa­
ración conveniente; quena haya campesinos sin tierra para
vivir y desenvolverse dignamente; que no haya trabajadores
maltratados ni disminuidos en sus derechos; que no haya
sistemas que permitan la explotación del hombre por el
hombre o por el Estado; que no haya corrupción; que no
haya a quien le sobre mucho, mientras a otros inculpable­
mente les falte todo; que no haya tanta familia mal consti­
tuida, rota, disminuida, insuficientemente atendida; que no
haya nadie sin amparo de la ley y que la ley ampare a todos
por igual; que no prevalezca la fuerza sobre la verdad y el
derecho, sino la verdad y el derecho sobre la fuerza; y que
no prevalezca jamás lo económico ni lo político sobre lo
humano". (Juan Pablo 11 en la Homiffa, Plaza de la lnde­
pendencia, Santo Domingo, República Dominicana 25-1-79).

"{Cuántos hogares destruídos! ICuántos refugiados, exilia­
dos y desplazados! iCuéntos niños huérfanos! ¡Cuántas
vidas nobles, inocentes, tronchadas cruel y brutalmente!".

(Juan Pablo H, en Homilía, Metro Centro, El Salvador, 6,
111,83)'

El trabajo de los niños

"Finalmente, lo que puede hacer y soportar un hombre
adulto y robusto no se le puede exigir a una mujer o a un
niño. Y en cuanto a los niños, se ha de evitar cuidadosamente
que entren en talleres antes de que la edad haya dado el sufi­
ciente desarrollo a su cuerpo, a su inteligencia y a su alma.
Pues que la actividad precoz agota, como a las hierbas tiernas,
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las fuerzas que brotan de la infancia, con lo que la constitu­
ción de la niñez vendría a destruirse por completo". (León
XIII, Rerum Novarum, No. 31).

"Bien sabéis que en vuestro país muchos niños se ven obli­
gados a trabajar desde muy temprana edad para ayudar con
sus modestos ingresos a su propio sostenimiento y al de su
familia. Muchos de estos trabajos, realizados en condiciones
físicas y morales poco saludables, perjudican y obstaculizan
su instrucción y formación física, psicológica y moral. Es
urgente que encontréis caminos de solución a tan grave pro­
blema" .

(Juan Pablo 11 en discurso, Parque El Tunal, Bogotá,
Colombia, 3-V 11-86),

Con el niño pobre y enfermo

"Esta Iglesia, con su doctrina y ejemplo, el de sus santos y
maestros, nos exhorta a ocuparnos no sólo de las cosas del
espíritu, sino también de las realidades de este mundo y de
la sociedad humana de la que somos parte. Nos exhorta a
comprometernos en la eliminación de la injusticia, a traba­
jar por la paz y superación del odio y la violencia, a promo­
ver la dignidad del hombre, a sentirnos responsables de los
pobres, de los enfermos, de los marginados y oprimidos, de
los refugiados, exiliados y desplazados, así como de tantos
otros a los que debe llegar nuestra solidaridad".

(Juan Pablo 11, saludo a los niños Hospital, San José, Costa
Rica, 3-111-83).

Repercusiones de la ecologla en el niño

"Muchas veces, una lógica economía exclusivista, e incluso
depravada por un materialismo burdo, invadió todos los
campos de la existencia, comprometiendo e.1 ambiente, ame­
nazando las familias y destruyendo: todo el respeto por la
persona humana. Las fábricas lanzan sus detritos, deforman
y contaminan el ambiente, hacen el aire irrespirable. Olee-
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das de emigrantes se amontonan en edificios viejos indignos,
donde muchos pierden la esperanza y acaban en la miseria.
Los niños, los jóvenes, los adolescentes, no encuentran espe­
cios vitales para desarrollar plenamente sus energías físicas
y espirituales, muchas veces limitados en ambientes rnalsa­
nos, o errantes por las calles, donde se intensifica la circula­
ción entre los edificios de cemento y el anonimato de la
multitud que se desgasta sin jamás conocerse. AlIado de los
barrios donde. se. vive con todo el confort moderno, existen
otros donde faltan "las cosas más elementales y algunos su­
burbios van creciendo desordenadamente. Muchas veces el
desarrollo se convierte en una versión gigantesca de la pará­
bola del rico y de Lázaro. La proximidad entre el lujo y la
miseria acentúa el sentimiento de frustración de los desa­
fortunados. De ahí que se imponga una pregunta fundamen­
tal: "¿Cómo transformar la ciudad en una ciudad verdade­
ramente humana, en su ambiente natural, en sus construc­
ciones y en sus instituciones?"

(Juan Pablo", Discurso a los obreros, Estado de Morumbi.
Sao Paulo, BrasiI3-VII-80l.

Cómo juzga la Iglesia esa situación

El criterio para examinarla constituye el fundamento de
la Doctrina Social de la Iglesia, a saber: EL NIÑO ES PER­
SONA Y como tal tiene derechos que implican deberes de los
padres, de la sociedad y del Estado.Las Naciones Unidas apro­
baron mediante resolución 1386 los derechos especificos del
niño, tanto antes como después de su nacimiento. A este
propósito, Juan Pablo II en su Encíclica sobre la familia apo­
ya y ratifica dicha declaración:

"En la familia, comunidad de personas, debe reservarse una
atención especialísima al niño, desarrollando una profunda
estima por su dignidad personal, así como un gran respeto
y un generoso servicio a sus derechos. Esto vale respecto a
todo niño, pero adquiere una urgencia singular cuando el
niño es pequeño y necesita de todo, está enfermo, delicado
o minusválido.
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Procurando Y teniendo un cuidado tierno y profundo para
cada niño que viene a este mundo, la Iglesia cumple una
misión fundamental. En efecto, está llamada a revelar. y a
proponer en la historia el ejemplo V el mandato de ~nsto,
que ha querido poner al niño en el c:ntro del Remo de
Dios: "Dejad que los niños vengan a mi, ." que de ellos es

el reino de los cielos".

Repito nuevamente lo que dije en la Asamblea .G,:neral de
las Naciones Unidas, el 2 de octubre de 1979. D~seo...
expresar el gozo que para cada uno de nosotro~ con~tltuven

los niños, primaverade la vida, anticipo de la hlst~"a. futur~
de cada una de 'as patrias terrestres actuales. Ninqún pars

del mundo, ningún sistema político puede pensar en el pro­
pio futuro, si no es a través de la imagen de :st.as nueva.s
generaciones que tomarán de sus padres el múltiple patn­
monio de los valores, de los deberes V de las aspiraciones d~
la nación a la que pertenecen, junto con el de toda la fami­
lia humana. La solicitud por el niño, incluso antes de su
nacimiento, desde el primer momento de su concepción y,
a continuación, en los años de la infancia y de la Ju~:ntud
es la verificación primaria y fundamental de la relación d:'
hombre con el hombre. y por eso, zqué mas se podr ía
desear a cada nación y a toda la humanidad, a todos los
niños del mundo, sino un futuro mejor en el que el respeto
de los Derechos del Hombre llegue a ser una realidad plena
en las dimensiones del Dos mil que se acerca?" (No. 26).

El niño sujeto de derechos

"Son éstas algunas de las reflexiones que me dáis ocasión
de manifestar en relación con los objetivos que os propo­
néis. Tales el ideal al que es preciso tender en favor del bien
más alto de los niños, para honor de nuestra civilización. Sé
·qUe prestáis atención prioritaria a los niños que ni siquiera
gozan de los derechos elementales en vuestros países y. ~~
los de los otros continentes. Periodistas europeos: No dejéis
de dirigir también la mirada a las regiones del globo menos
favorecidas que Europa. Pido a Dios que ilumine y que
refuerce vuestro interés por estos niños".

(Juan Pablo 11, "La Iglesia y los derechos del niño",

13-1-79l.
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DERECHOS DEL NIÑO

PRIMER DERECHO

Ya en 1971 Pablo VI afirmaba que la legislación internacio­
nal aunque necesaria era insuficiente, pues los derechos eran
burlados: "Sin embargo, las injustas discriminaciones -étni-
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cas, culturales, religiosas, poi íticas- renacen siempre. Efecti­
vamente, los derechos humanos permanecen con frecuencia
desconocidos, si no burlados, o su observancia es puramente
formal. En muchos casos la legislación va atrasada respecto a
las situaciones reales. Siendo necesaria, es todavía insuficiente
para establecer verdaderas relaciones de justicia e igualdad"
(O. A. No. 23)

Sin el amor no se cumplen esos derechos

"Uno de los discípulos de Jesús llamado Juan Evangelista,
escribió una carta a los primeros cristianos explicándoles
que "el amor viene de Dios" y que "Dios es amor" (1 Jn.
4, 7-8). Este Dios que es amor y que tanto nos ha amado,
nos ha dado de hecho una participación en su vida, como
un padre comparte su vida con sus hijos. Y Dios quiere que
le correspondamos con amor al amor y a la vida que nos ha
dado. Dios es Padre nuestro y nos pide que le amemos
como hijos.

Pero Dios quiere también que arnernosa los demás. Aquí
está el sentido de nuestra vida, en amar a Dios y a los de­
más, en amar a nuestros padres, hermanos y hermanas, a
nuestros parientes y amigos, a todos los seres humanos, in­
cluso a los que quizá nos hayan herido u ofendido. Amar al
prójimo significa vivir para los otros, echándoles una mano,
prestando servicio cuando se necesita, siendo justos, honra­
dos y puros, amables, auténticos y bondadosos. Amar al
prójimo quiere decir ayudar.a construir un mundo mejor.

Esto lo hacemos no tanto con palabras cuanto con las
obras, porque las acciones hablan mas alto que las palabras.
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Esto quiere decir San Juan cuando escribe: "Hijitos, no
amemos de palabra ni de lengua, sino de obra y verdad".
(1 Jn. 3,18).

Queridos niños de Corea: Todos los niños del mundo todas
las ,:ers~nas del mundo os tienen amor, sin diferen~ias de
nacionalidad, sexo, religión o raza; tanto los que son fuertes
como los que son débiles, los ricos V los pobres, los sanos y

los enfermos. Amar es preocuparse de las otras personas
acep~arlas, salir del propio camino para ayudarles, servirle~
y animarles. Co~partir con los otros el mundo y las casas
buenas, como .010S las ha compartido con nosotros. Aman­
do ,a los de":,a~. descubriréis el sentido de la vida y, claro
esta, descubriréis al Dador de la vida, al Creador del mundo
al Dios y Padre de todos nosotros. '

y si sóís cristianos, queridos niños, tenéis una razón especial
p~ra an:~r: la de asemejarnos a Jesús, que es Hijo eterno de
DIOS, HIJo que se hizo hombre para dar la vida por nosotros
en la cruz por amor, ayudarnos a entender el sentido del
amor, y hacernos capaces de amar".

(Juan Pablo 11, Mensaje a los niños de Corea, 3-V-84).

SEGUNDO DERECHO

La Iglesia respalda este derecho no sólo por ser el runo
una persona sino además por la especial predilección que el
Señor Jesús mostró para con los niños (Mt. 10, 13-16), por
la importancia que le dio: "el que recibiere a este niño en mi
nombre a mt me recibe" (Le. 9, 48; Cfr. Me. 9,37-38); "si no
os hiciereis como niños no entraréis en el Reino de los cielos"
(Mt. 18, 2); Y por la amenaza a quien los escandal iza (Mt.
18,6).

Atención a la familia

"Es necesario considerarla (a la familia) como la semilla pri­
mera y natural de la sociedad humana. De lo cual nace el
deber de atenderla con una diligencia tanto en el aspecto
económico y social como en la esfera cultural y ética; todas
estas medidas tienen como fin consolar la familia y ayudar a
cumplir su misión". (Juan XXIII, P.T. No. 16).

Por el desarrollo integral del niño

"La Santa Sede no se conforma con mirar con interés y sim­
patía las acciones válidas que se emprenderán este año
(Internacional del niño). Está pronta a alentar todo lo que
se proyecte y realice por el bien auténtico de los niños, ya
que se trata de una población inmensa, una parte notable de
la 'humanidad, necesitada de proteccion y promoción espe­
ciales, dada la precariedad de su suerte.

Felizmente, la Iglesia no es la única institución que quiere
hacer frente a estas necesidades; pero también esverdad que
ella ha considerado siempre parte importante de su misión
la ayuda material, afectiva, educativa y espiritual a lainfan­
cia. Y si ha actuado aSI es porque, sin emplear siempre el
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vocabulario más reciente de "derechos del niño-t-t, la Iglesia
consideraba de hecho al niño, no Como individuo al que se
utiliza, ni tampoco como un objeto, sino como un sujeto de
derechos inalienables, una personalidad naciente y en desa­
rrollo, poseedora de valor por sí mismo y con un destino sin.
guiar. No se terminaría nunca de enumerar las obras que ha
suscitado el cristianismo con este fin. Ello es normal, puesto
que Cristo mismo ha situado al niño en el corazón del reino
de Dios: "Dejad a los niños y no les impidáis acercarse a rot,
porque de los tales es el reino de los cielos". (Mt. 19, 14).

¿y acaso no son especialmente aplicables en favor del niño
desvalido estas palabras de Cristo pronunciadas en nombre
de los seres humanos necesitados, los cuales nos juzgarán a
todos: "Porque tuve hambre, y me dísteis de comer... ;
estaba desnudo, y me vestisteis ... ; estaba enfermo y me
visitasteis ... " (Mt. 25, 35-36)? Hambre de pan, hambre de
afecto, hambre de instrucción ... Sí, la Iglesia desea tomar
~arte cada vez mayor en esta sección en favor del niño e
Impulsarla con mayor amplitud.

Pero, de la misma manera, la Iglesia desea contribuir a for­
mar la conciencia de los hombres, a sensibilizar la opinión
públic..a hacia los derechos esenciales del niño, que vosotros
tratáis de promover. Ya la "Declaración de los Derechos del
Niño", adoptada por la Asamblea de la Organización de las
Naciones Unidas hace ahora veinte años, expresa un con­
sensus apreciable sobre cierto número de principios suma­
mente importantes, que están lejos todavía de ser puestos
en práctica en todos los sitios.

(Juan Pablo 11, al Comité de periodistas sobre los derechos
del niño, Roma, 13-1-79).

"Del mismo modo, el niño debe crecer y educarse dentro de
su familia, puesto que los padres siguen siendo "sus prime­
ros y principales educadores", y "cuando la educación de
los padres falta, diffcitmente puede suplirse" (Gravlsslmurn
educationis 3). Ello es una exigencia del ambiente de afecto

V seguridad moral y material requerida por la psicologfa del
niño, hay que añadir que la procreación funda ese derecho
natural que es también "obligación grave" (ibid.). E incluso
la existencia de vínculos familiares más amplios con los
hermanos y hermanas, abuelos y otros familiares más próxi­
mos es un elemento importante -que hoy día se tiende a
descuidar-e- para el equilibrio armónico del niño Ob.L

Cuidado especial por quien da los primeros pasos
en la fascinante aventura de la vida.

"Deseo expresar hoya vuestra Federación, a vosotros que
la representáis, a todas las religiosas, a las educado.ras y ~.

cuantos desempeñan su actividad en los parvularios. mi
aprobación y la de la Sede Apostólica por v~estra efica~

presencia, tan difundida y capilar en el ámbito del te:n­
torio nacional. En efecto, se trata nada menos que de diez
mil parvularios de inspiración cristiana, con cerca de un
millón de niños que acuden a ellos; por tanto, hay también
un millón de familias que son implicadas, solicitadas. e
interesadas en la compleja y cotidiana acción educativa
al servicio del niño, que debe ser el auténtico centro de
todo el afecto, de la atención, de los intereses, de los pro­
yectos: el niño, que empieza a dar los primeros pasos,
inciertos y cautos, en la fascinante aventura de la vida; que
expresa de manera original su propia identidad y persona­
lidad; que se presenta necesitado de amor y de protección;
que se abre a la hermosura de la naturaleza; que hace y se
hace tantas preguntas sobre el mundo y sobre las personas
que lo rodean; que siente profundamente el sentido religio­
so y es capaz, con extraordinaria espontaneidad, de dialogar
intensamente con el Padre celestial.

Nunca daríamos suficientemente nuestras sinceras "gracias"
a cuantos han dedicado lo mejor de sus energías, de su tiem­
po, toda su vida, a este apostolado auténticamente evangéli­
co paracon los pequeños, que son la señal concreta del amor
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fec~ndo de las familias, la esperanza más hermosa de las
nacl~nes, el llamamiento constante a la bond di"
CenCI8 a I l¡ id a , a a mo­
entre I~s hoam~~~.1 ez, que deberían animar las relaciones

~~uEan pab
l

IOdll a,los representantes de la Federación Italiana
seue as e Parvulos, 17.1.81).

TERCER DERECHO

Nos parece que este d ho I "
familia y a tener patria (pe:~~le~~1~r~saeVi~ir en la propia
glados). mIgrantes y refu-

"La S S
derecha;;st~eled~_Piens~ que se puede hablar también de los

sobre todo d;;n~e~:h~s~el:1,,?~mentode ser concebido, y
demuestra cada día m' VI a, pues la experiencia nos
tiene necesidad d as que ya ~~tes del nacimiento el niño
derecho. e una protecclOn especial de hecho y de

Se podr(a insistir asimismo en el derecho el, I '-
en una familia verá d . e nmo a nacer

se beneficie, ya de:d::' ~r~~~i~si:e~:I~o:ptaonrtCia.~Pital.que
ta del padre d ' acron conjun-
luble". y e la madre unidos en matrimonio indiso.

(Juan Pablo 1I al Comlté d '.
, I e e penodlStas europeos, 13.1.79).

34

La familia emigrante

"Queridos amigos: en fidelidad a esos principios de la Igle­
sia quiero hoy llamar la atención sobre un fenómeno grave
y de gran actualidad: el problema de los emigrantes. No
podemos cerrar los ojos a la situación de millones de hom­
bres que en su búsqueda de trabajo y del propio pan, han de
abandonar su patria V muchas veces la familia, afrontando
las dificultades de un ambiente nuevo no siempre agradable
y acogedor, una lengua desconocida y condiciones genera­
les, que les sumen en la soledad y a veces en la marginacion
a ellos, a sus mujeres V a sus hijos, cuando no se llega a
aprovechar esas circunstancias para ofrecer salarios más ba­
jos, recortar los beneficios de la seguridad social y asisten­
cial, a dar condiciones de viviendas indignas de seres huma­
nos. Hay ocasiones en que el criterio puesto en práctica es
el de procurar el máximo rendimiento del trabajador emigran­
te sin mirar a la persona. Ante este fenómeno la Iglesia sigue
proclamando que el criterio a seguir en éste, como en otros
campos, no es el de hacer prevalecer lo económico, lo so­
cial, lo político por encima del hombre, sino que la digni­
dad de la persona humana está por encima de todo lo demás
ya ello hay que condicionar el resto".

(Juan Pablo 11, a trabajadores de Monterrey, México,
31-1-79).

"Llegados a este punto, y a la luz de estas ideas, me viene
espontáneamente la idea de pensar en aquellos que, por
diversos motivos, deben abandonar su tierra de origen y
trasladarse a otras regiones: los emigrantes. La pregunta
"lA dónde vas?" asume en su caso una dimensión muy
realista. la dimensión del malestar o de la soledad, a menu­
do la dimensión de la incomprensión o del rechazo".

(Juan Pablo 11, Homilía, Fortaleza, Brasil, 9-VII-80).

Viacrusis del emigrante

"Por ello al venir a visitaros en esta populosa zona periférica
de Guayaquil, deseo acercarme a vuestras realidades y con­
diciones de vida, para alentaros en vuestra condición cristia­
na y en vuestro anhelo de mayor dignidad humana...
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Deseo impulsaros hacia arriba y aco . ,
tro "viacrucis" I d ger en mi corazon vues-

, e e cada uno de vo t di
familias que desde los ca . so ros, e vuestras
día sus íugares de ori rnpos de tod~ el país dejaron un

vida, iniciando asf un ~::i~~s~~~:r~s~~~~~: ~o~~~~~~es de

P~edo imaginarme las dificultades sin fin de vu
miento: precaria .estabilidad af ., estro asenta­
rialss para construir una vi:ien~:O~: busqueda .de los ~a~e­
nes higiénicas y sanitarias I " emergencia, condicio­
públicos, etc. iCuánt~~Si~s~fIC'entes,ausencia de servicios
todo. tipo: explotación ca ~ a~ para superar amenazas de
promiscuidad! iCuántds dClqUjl,SmO, demagogias, violencia,

. esa lOS para no deja duc¡
por campañas proselitistas promovíd ros se UClf
de poco contenido rellqioso m?vl as por grupos o sectas
vuestra fe católica! ' onentadas a haceros perder

Esta mañana, queridos hermanos .
lágrimas derramadas d t ' quiero recoger todas esas

uran e vuestro largo .
ponerlas a los pies de Cristo . pereqnnar, para
salvadora para vuestras id ' Y que s,e conviertan en gracia

VI as, en conciencia vi
de vuestra condición de hlios d. . va y esperanza
en dignidad humana y eJ. e ~IOS,_ "' Impulso a crecer

n conCienCia cnsnona"

(Juan Pablo 11, Alocución en Acto .
Ecuador,31-1-85). Mariano, Guayaquil,

CUARTO DERECHO

Seguridad social un fenómeno creciente

"Es cosa también sabida que, en la actualidad, cada día son
más los que ponen en los modernos seguros sociales y en los
múltiples sistemas de la seguridad social la razón de mirar
tranquilamente al futuro, lo cual en otros tiempos se basaba
en la propiedad de un patrimonio, aunque fuera modesto".
(Juan XXIII, MM, 1051.

Esto se hace más apremiante -añadimos nosotros- para
las familias que en pobreza absoluta, carecen de ingresos y de
todo patrimonio. Por eso el Papa añade más adelante, para

subsanaresa total carencia:

"Por otra parte, como los sistemas de seguros sociales y de
seguridad social pueden contribuir eficazmente a una justa
V equitativa redistribución de la renta total de la comunidad
poHtica, deben, por ello mismo, considerarse como vía
adecuada para reducir las diferencias entre las distintas cate­
gorías de ciudadanos" (id. 136).

En este capítulo podría citarse las múltiples alusiones de
Pablo VI y Juan Pablo I1 sobre el problema de la "brecha"
(Cfr. "Mensajes Sociales de Juan Pablo 11 en América Lati­
na", Col. CELAM, 80, Bogotá, 1986, Nos. 70,113-114,134,
188,197,203,254,470-471).

Cuando en el derecho cuarto se declara el derecho del niño
a crecer V desarrollarse en buena salud y que por lo tanto a
él V a la madre se deberán proporcionar cuidados especiales,
incluso atención prenatal y postnstel, la Iglesia insiste en
denunciar el crimen del aborto como flagrante violación al
primero V fundamental derecho del hombre a la vida.
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QUINTO DERECHO

espeLa igleSia no sólo reclama para esos niños un tratamiento
,Cla .stno que lo motiva en la fe y muestra innumerables

hefrolcos eJen;plos de consagración al servicio de los niño~
en ermos, inválidos, etc.

Cuidado especial

UE~t~s niños y adolescentes enfermos, retrasados escolares
deticientes y delincuentes son legítimamente el objeto de
tO?os. vuestros cuidados, queridos congresistas: PSicólogOS

e

pSI~ulatras" ~rofe~ores, instructores técnicos,asistente~
soc~ales, m~dlcos, Jueces de la infancia, directores de orqani­
zacroncs asistenciales... Mas todos tenemos deberes p
con estaPI· ara_ arce a menos favorecida y más vulnerable de I
comunidad humana Id" a. ' como o eClamos recientemente re ¡_
tl.endo las palabras de Cristo en el Evangelio: "En d d P
digo que cuanto hicisteis a uno de estos mis herm:~ a o~
nares, a mf me lo hicisteis", os me

A~.e~áS~. ,nos complacemos en señalar a este propósito la
sa ~s aceren que experimentamos al ver que se ha adoptado
rectentementa p . ,or unanimidad durante I dé
sesión de la A b ' a ecimocuarta
N' . sam lea General de fa Organización de las

serones Unidas, una Declaración de los Derechos del Niño,
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que subraya "expresamente la "protección especial" de que
debe gozar para su desarrollo "frsico. intelectual, moral,
espiritual y social, en condiciones de libertad y dignidad",
especialmente cuando está "disminuido física, mental o
socialmente". {Juan XXIII, discurso ala PrimeraConferen­
cla Internacional de la Unión Mundial de Organismos para
la protección de la infancia y adotescencía. 24-IV-60L

Solicitud del Papa

"Y a vosotros queridos nmos enfermos de este hospital,
é qué os diré? Os diré que he subido aquí al Janículo ex­
profeso por vosotros, para veros, para deciros personal;
mente todo el afecto que siento por vosotros, y "para
aportar consuelo a los sufrimientos que padecéis a causa
de la enfermedad, Y también por estar separados de vues­
tros padres y vuestra casa. En la oración pido que podáis
restablecer la salud pronto y encontrar así el gozo de vivir
entre vuestros seres queridos.

Un saludo particularmente afectuoso deseo dirigir tam­
bién, y sobre todo, a vosotros, padres y familiares de los
pequeños hospitalizados, que soportáis el drama de la
enfermedad de vuestras criaturas y os preguntáis con ojos
suplicantes el por qué del dolor inocente. Sabed que no
estáis solos ni abandonados. tNo sufrís en vano! Vuestro
padecimiento os asemeja a Cristo, el único que puede dar
sentido y valor a todos los actos de nuestra vida.

Y, en fin, a todos los presentes que de una manera u otra
frecuentan este hospital y se aplican a las obras de miseri­
cordia y de ayuda espiritual y social, recordaré la promesa
que hizo el Señor Jesús a quienes lo buscan en los enfer­
mos: "Estuve enfermo y me visitasteis ... Cuantas veces
hicisteis esto a uno de estos mis hermanos menores, a mí
me lo hicisteis" ICf. Mt. 25, 34·40).

(Juan Pablo 11, en el Hospital del Niño Jesús, Roma, 7·1·79).

Misterio del sufrimiento

"Por mi parte, quisiera dirigirme primero a los enfermos, y
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El sentido de la vida

luego a quienes les cuidan. A los primeros les digo por d
pronto, que den gracias al Señor porque se ' e
buenas manos. Pero, sobre todo les' . encuentr.an en
siempre su sufrimiento a la luz de' Cri t mvrto a co_nsld~rar
to que el dolor hu . . s o, porque, SI es crer-

mano sIgue siendo un gran . .
es menos que adq . . rruster¡o, no lo

VIere un sentido . dl
didad, gracias a la cruz de Cristo Oueridc I~~O, una fecun-

vosotros, ~ueridos ~adres, que C~ndj:j~~ss:~n~::a~~~a~:~
~u:la lo~ ~jo.s del Seno~ es especialmente valioso precisarnen-

su nmlento, del Justo y del inocente, más que el del
pecador, porque este realmente sufre sólo por - -
una autoexpiación mientras que el . S.I m.lsmo, por
dolor la redención de los demás AJn?hc~nte capttallza con su
I C

. " SI IZO Cristo que .
a arta a los Hebreos "se f "' " segun

pecados de todos" ' "P o recto una vez para Soportar los
"". erseverad por tant

entrega con alegre ánimo Y u ' o, en vuestra
tarea surgen dificultades' n'oa dnqb~~ veáis qu: en vuestra

, e elS aternorlzero .
aumentar vuestro celo s, smo
di . id .. ' que, por otra parte, está totalmente

mgl o a un serVICIO altamente social
bién humanamente' ' y, por tanto, tarn-

enfriar la caridad, sina~r;~~a~:be~ossero~~táculo~no pueden
que se enciende todavía más la llama mo ch~;pas ~on !as
cit arnor", (VIRGILlO El' porque Omnia vm-, g.lO,69).

(Juan Pablo
24·' X.79).

11 a 500 niños minusválidos y acompañantes,

Al1 í donde la razón humana parece chocar contra un muro
opaco de sombras y considera derecho suyo asumir actitud
de rebelión, la "Palabra divina" nos introduce en el miste­
rio del sufrimiento humano presentando a nuestra conside­
ración y experiencia a Jesús, Cristo y Señor, Hijo de Dios,
en quien se encarna la figura profética del "siervo afligido",
del "varón de dolores" (ls. 53, 3); este Jesús que se con­
mueve hondamente ante los padecimientos de los demás y
asume todo el dolor en su pasión y muerte, paso obligatorio
para su resurrección-glorificación.

Así que cuando sufrimos, participamos en los padecimien­
tos de Jesús, nos dirá San Pablo, para participar también en
su gloria (Cf. Rom. 8, 17); si llevamos en nuestro cuerpo
siempre y en todas partes los sufrimientos y la muerte de
Jesús, es para que la vida de Jesús se manifieste también
en nuestro cuerpo (CfL 2 COL 4, lO). Y el mismo Apóstol
que tuvo larga experiencia del dolor en su vida, puede
hablar del gozo que siente en los sufrimientos, pues así
puede completar en su carne lo que falta a los sufrimientos
de Cristo por su Cuerpo que es la Iglesia (CfL Coi. 1, 24).

En esta visión cristiana del dolor, el lamento y llanto de los
que sufren, especialmente de los niños, no son protesta
acerba, por tanto, sino oración de impetración solemne,
pura y emocionalmente que se eleva de esta pobre tierra
hasta el trono de Dios, a fin de que los hombres todos sean
liberados y purificados del mal, orienten su vida en sintonía
con las exigencias de la Revelación divina y se muestren
auténticos "hijos de Dios".
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"La visita a un hospit I .til' a , yen particular a un hospital infan-
, suscita en lo hondo del corazón algunos de I .

cantes ' di os mterro-
. mas ra reales sobre el sentido de I id 1 "

era del hombre' la presencia ' a VI a y a existen-
table del s fJ.' . continua, acosadora e ineluc-
hiere a la r~z~;;lI~~~~n:o:;~n~~dO en ni~os "inocentes",
verdadero "escánd I " y perpleja como ante un

a o capaz de cu t¡ .
crisis peligrosas a las certezas en qu es tundr y ocasionar
" t 1 - e se un a nuestra vid
:n e ectual, religiosa y ética. El lamento dolorido y el fl \ a
acerante de un niño que sufre u an o
protesta de la h .d ,p eden parecer como una
ble de O· uma~1 ad entera ante el silencio impenetra-

lOS que permite tanto dolor.

Cristo y los enfermos

Con ésta óptica Jesús proclamó "bienaventurados" a los
afligidos y apenados, porque serán consolados (CfL Mt, 5,
4); Y el día de su retorno en gloria como Juez supremo Y
definitivo de la historia, se identificará con todos los angus­
tiados de la tierra: ..... Estaba enfermo. _.y -me habéis visita­
do ... ; cuantas veces habéis hecho esto con uno de mis her­
manos más pequeños, lo habéis hecho conmigo" (Cfr. Mt.
25,36-40). Esta proclamación solemne en la boca de Cristo
debe dar sentido nuevo y sobrenatural a la función que
todos desempeñáis con los hermanos más pequeños de
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Jesús~.I,!S niños enfermos que padecen; vuestra competencia
especifica, vuestr~ entrega ejemplar y vuestra dedicación
generosa van dedicadas a Jesús Hombre Dios . t .

I - mIs erlosa-
mente pre_~ente en ellos. Con este espíritu evangélico vues­
tra profesión, que ya de por sí es digna de respeto máximo
se transforma en auténtica "mislon" d f . '... e e y en contribu.
clan a la elevación integral del hombre hecho a .
semejanza de Dios". Imagen y

(Juan Pablo 11 H, aspital Infantil del Niño Jesús, Roma,
8·VI·82).

SEXTO DERECHO

La Ig.lesia en este aspecto aporta el móvil fundamental en
Cumplimiento del mandato de Cristo, que es el amor. '
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El distintivo de la familia cristiana

"La acogida, el amor, la estima, el servicio múltiple V uni­
tario -material, afectivo, educativo, espiritual- a cada mño
que viene a este mundo, deberá constituir siempre una nota
distintiva e irrenunciable de los cristianos, especialmente de
las familias cristianas; asr los niños, a la vez que crecen "en
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hom­
bres", serán una preciosa ayuda para la edificación de la co­
munidad familiar y para la misma santificación de los
padres" .

(Juan Pablo 11, "Familiaris Consortio"; No. 26).

El cuidado por y con amor

"Ahora me dirijo a vosotras, "Pequeñas apóstoles", colabo­
radores y amigos todos de la obra de D. Luigi Monza. Y
mis palabras tienen que ser de sincero aplauso y viva admi­
ración por cuanto hacéis. Si la actitud fundamental de los
enfermos es la de la fe, la vuestra debe ser la de la caridad,
es decir, la del amor, el cual no es sino manifestación de la
fe (Cfr. Gál. 5, B}. Y una cosa es cierta: cuanto más puro y
generoso es vuestro amor, más brilla la belleza del cristia­
nismo y lo que llamaríamos la seducción del Evangelio.
Esto es lo que necesita todo el mundo de hoy: ver el mila­
gro de los milagros, como es el dedicarse a cuidad a los
necesitados de la forma más desinteresada, para vencer el
individualismo egoísta; del modo más total, para superar la
mezquina parcialidad del cálculo y del oportunismo; de la
manera más concreta, para no limitarse a la esterilidad de
las buenas intenciones y de las bellas palabras; y también
del modo más oculto -casi púdico, diría-, para no entur­
biar la sincerldad de la propia entrega con la ostentación, de
que pueden ser maestros otros, pero no ciertamente los
discfpulos de Jesús. En efecto, el amor cristiano, según la
célebre página paulina, "no es jactancioso, no se hincha, no
es descortés, no busca lo suyo, no se irrita, no piensa mal;
no se alegra de la injusticia, se complace en la verdad"
(1 Coro 13, 4·6). (Juan Pablo 11 a 500 niños minusválidos y
acompañantes, 24·1 X·79).

Profesión de amor

"Y yo, Juan Pablo JI, como representante de Jesús y Obis-
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po de Roma, ofrezco mi amorhoy a cada niño ya cada niña
de Coree, a todos vacada uno sin distinción ninguna. Pro.
clamo vuestr~ dignidad humana de hijos de Dios creados
para compartir el amor de Dios por siempre. Proclamo vues­
tros derechos, por muy pequeños e indigentes que seáis, y
pro.c:lamo los deberes que van anejos a los derechos, y que
estáis llamados a cumplir por amor para salvaguardar el
derecho de los otros. Amo especialmente a cada niño que
sUfr~1 al que ~stá ~olol ebendonsdo, V sobre todo a los que
nadie ama ni cuids, Amados niños: Os entrego todo el
amor de mi COrazón.
(Juan Pablo 11, a los niños de Corea, 4-V-84).

SEPTIMO DERECHO

En el campo de la educación la Iglesia presenta una am­
plia doctrina desde tiempos remotos y una práctica que emu­
la con cualquier otra institución.

El derecho universal a la educación

"Todos los hombres de cualquier raza, condición y edad,
por poseer la dignidad de persona, tienen derecho inaliena­
ble a una educación que responda al propio fin, al propio
carácter, al diferente sexo, y acomodada a la cultura y a las
tradiciones patrias, y al mismo tiempo, abierta a las relacio­
nes fraternas ...

Hay que eyuder, pues, a los niños y a los edotescentee, te­
niendo en cuenta el progreso de la psicoloqte, de lapedago­
gfa y de la didáctica, a desarrollar armónicamente sus con­
diciones f1sicas, morales e intelectuales, a fin de que adquie­
ran gradualmente un sentido más perfecto de la responsabi­
lidad en el recto y continuo desarrollo de la propia vida y
en la consecución de la verdadera libertad, superando los
obstáculos con grandeza y constancia del alma. Hay que
iniciarlos, conforme avanza su edad, en una positiva y pru­
dente educación sexual. Hay que prepararlos, además,
para participar en la vida social, de modo que, bien instrui­
dos con los medios necesarios y oportunos, puedan adscri­
birse activamente a los diversos grupos de la sociedad hu­
mana, estén dispuestos para el diálogo con los demás y
presten su colaboración de buen grado al logro del bien
común. (Concilio Vaticano 11, Declar. "Gravíssimum edu­
cattonís". No. 1L

La familia, indispensable en la educación

"Ls familia es escuela del más rico humanismo. Para que
pueda lograr la plenitud de su vida y misión se requieren
un clima de benévola comunicación y unión de propósi­
tos entre los cónyuges y una cuidadosa cooperación de
los padres en la educación de los hijos. La activa presencia
del padre contribuye sobremanera a la formación de los
hijos; pero también debe asegurarse el cuidado de la madre
en el hogar, que necesitan principalmente los niños meno-
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ros, sin dejar por eso a unlado la legítima promoción social
de la mujer. La educación de los hijos ha de ser tal que al
llegar a la edad adulta puedan, con pleno sentido de la res­
ponsabilidad, seguir la vocación, aun la sagrada, y escoger
estado de vida" [Cene. Vaticano 11, "Gaudium et Spes"
No. 52).

El derecho de educar

"A los padres corresponde antes que a nadie el derecho de
mantener y educar a los hijos" (Juan XXIII, P.T. No. 17;
cr-, "Casti Connubii, Pío XI).

Fundamento del derecho-deber educativo de los
padres

"La :area educativa tiene sus rarees en la vocación pri­
rnordlal de los esposos a participar en la obra creadora de
Dios; ellos, engendrando en el amor y por amar una nueva
persona, que tiene en sí la vocación al crecimiento y al desa­
rrollo, asumen por eso mismo la obligación de ayudarla
eficazmente a vivir una vida plenamente humana. Como ha
recordado el Concilio Vaticano 11: "Puesto que los padres
han dado la vida a los hijos, tienen la gravísima obligación
de educar a la prole, y por tanto hay que reconocerlos co­
mo los primeros y principales educadores de sus hijos. Este
deber de la educación familiar es de tanta trascendencia
que, cuando falta, difícilmente puede suplirse. Es, pues,
deber de los padres crear un ambiente de familia animado
por el amor, por la piedad hacia Dios y hacia los hombres
que favorezca la educación íntegra personal y social de los
hijos. La familia es, por tanto, la primera escuela de las
virtudes sociales, que todas las sociedades necesitan".

El derecho-deber educativo de los padres se califica como
esencial, relacionado como está con la transmisión de la
vida humana; Como .original y primario, respecto al deber
educativo de los demás, por la unicidad de la relación de
amor que subsiste entre padres e hijos; como insustitui­
ble e inalienable y que, por consiguiente, no puede ser
totalmente delegado o usurpado por otros.

Por encima de estas características, no puede olvidarse que
el elemento más radical, que determina el deber educativo
de los padres, es el amor paterno y materno que encuentra
en la acción educativa su realización, al hacer pleno y
perfecto el servicio a la vida. El amor de los padres se trans­
forma de fuente en alma, y por consiguiente, en norma, que
inspira y guía toda la acción educativa concreta, enrique­
ciéndola con los valores de la dulzura, constancia, bondad,
servicio, desinterés, espíritu de sacrificio, que son el fruto
más precioso del amor.

(Juan Pablo 11, "Familiaris Consortlo" No. 36).

Preparación de los padres para esta labor

"Es en verdad, cosa extraña -de la que ya se lamentaba tam­
bién Pío XI en su Encíclica- que mientras a nadie se le ocu­
rre hacerse de repente, sin aprendizaje ni preparación, obre­
ro' mecánico e ingeniero, médico o abogado, todos los días
no pocos jóvenes y doncellas se desposan y se unen sin ha­
ber pensado ni un instente en prepararse para los arduos
deberes que les aguardan en la educación de sus hijos. Y, sin
embargo, si San Gregario Magno no dudó en llamar a todo
gobierno de las almas el arte de las artes, es ciertamente arte
difícil y laboriosa la de formar bien las almas de los niños,
almas tiernas inclinados a deformarse ya por una impresión
incauta ya por una falaz excitación, almas entre las más
diffciles y más delicadas de guiar, y en las que una influen­
cia funesta o un culpable descuido pueden dejar huellas
indelebles y malignas, mucho más fácilmente que en la cera.
IAfortunados aquellos niños que encuentran en su madre
junto a la cuna un segundo ángel custodio para la inspira­
ción y el camino del bien! (Pío XII, "La eduoación de la
niñez", 26-X-41l.
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OCTAVO DERECHO

Aunque no haya expl ícito documento al respecto, este
derecho del niño está inculcado implícitamente en varios tex­
tos citados por la importancia y amor que Jesúsmuestra a los
niños.

"Cristo ha atribu ído una enorme importancia al niño. Le ha
hecho una especie de portavoz de la causa por El proclama­
da y por la que dio su propia vida. Le ha hecho el más senci­
llo representante de esa causa, casi como un profeta. El
valor del niño en toda sociedad está en el hecho de que
testimonia la inocencia, ideada por el Creador y Padre celes­
tial para el hombre. Perdida con el pecado, esa inocencia
debe ser reconquistada por cada uno de nosotros con fatiga.
En esa fatiga, en ese esfuerzo del entendimiento, de la
voluntad y del corazón, la imagen del niño es, para el hom­
bre,inspiración y manantial de esperanza. Dios, que, como
Padre, nos llama a todos a su propia casa, nos ayudará a
adquirir nuevamente la inocencia infantil.

El niño es manantial de esperanza. Habla a sus padres de la
finalidad de sus vidas, representa el fruto de su amor. Per­
mite, además, pensar en el futuro. Los padres viven para sus
hijos, trabajan y se esfuerzan por ellos. Y no solamente en
la familia, sino también en toda sociedad, el niño hace pen­
sar en el futuro. En los niños ve la nación su propio maña­
na, como lo ve también la Iglesia.
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Por eso es un bien que el año actual sea en todo el mundo
el año del niño. Al recordarlo, deseo abrazar con el pensa­
miento, además de vosotros, a todos los niños dondequiera
que se hallen. Muchos de ellos, aprovechando las vacacio­
nes estarán ciertamente en lugares de veraneo (al menos en
aquella parte del globo en que ahora es verano). Gózan de
la fascinación de la naturaleza, gozan del agua, de los bos­
ques, de los montes. El Padre celestial les permitaque repo­
sen bien. Que, según el modelo del Hijo de Dlos, puedan
crecer "en sabidurfa, y edad, y gracia ante Dios y ante los
hombres" (Lc. 2, 52). Que no dejen de despertar en noso­
tros la esperanza humana, y también esa esperanza del Rei­
no de Dios que Cristo ha abierto a quien se hace coma
ellos (Cfr. Mt. 18, 3). Que nos ayuden a recordar que el
Reino de Dios se halla en medio de nosotros (Cfr. Le,
17,20),

Volveremos todavía a hablar de los niños y de los jóvenes
en' alguna otra ocasión.

(Juan Pablo 11, Castelgandolfo, 22-VII-79).

NOVENO DERECHO
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Niños abandonados

"Las familias cristianas, que en la fe reconocen a todos los
hombres como hijos del Padre común de los cielos, irán
generosamente, al encuentro de los hijos de otras familias,
sosteniéndoles y amándoles no como extraños, sino como
miembros de la única familia de los hijos de Dios. Los pa­
dres cristianos podrán así ensanchar su amor más allá de los
vínculos de la carne y de la sangre, estrechando esos lazos
que se basan en el espíritu y que se desarrollan en el servi­
cio concreto a los hijos de otras familias, a menudo necesi­
tados incluso de lo más necesario.

Las familias cristianas se abran con mayor disponibilidad a
la adopción y acogida de aquellos hijos que están privados
de sus padres o abandonados por éstos. Mientras esos niños,
encontrando el calor afectivo de una familia, pueden expe­
rimentar la cariñosa y solícita paternidad de Dios, atestigua­
da por los padres cristianos, y así crecer con serenidad y
confianza en la vida, la familia entera se enriquecerá con
los va~ores espirituales de una fraternidad más amplia",

(Juan Pablo 11, "Famlliaris Consortio". No. 41).

Contra la crueldad, están muchos textos citados sobre
educación y amor. Contra la explotación de los niños, están
textos citados en la parte primera sobre el trabajo de los ni­
ños y que no deben ser tratados como instrumentos de lucro.
Toda la Doctrina Social de la Iglesia sobre el trabajo tiene su
máxima aplicación en los niños.
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DECIMO DERECHO

Sobre la discriminación se adujeron textos en el primer
derecho.

También sobre la educación en el espíritu de compren­
sión y fraternidad se dieron textos en el Séptimo Derecho.
Añadimos dos más:

El niño es lo futuro

"Como observó muy bien nuestro predecesor Pío XII, de
v.m., "el niño es lo futuro: futuro amenazador o lleno de
promesas. Cuando camina sin reflexión por la vida, llevan­
do en- sí mismo, sin saberlo, el germen de todas las virtudes
y de todos los vicios, muchos de los transeúntes se pregun­
tan: (Iuls, putas, puer lste erit? ¿qué será este niño?
También vosotros os habéis hecho la misma pregunta angus­
tiosa: ¿cuál será su porvenir para sf mismo, para la socie­
dad, para la Iglesia?". (Juan XXIII, al Segundo Congreso de
Asociación de Niños, 14·VII-61l.
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Formación en losvalores de la vida humana

"Aún en medio. de- lasdificultades, hoya menudo aqrava­
das, de la acción educativa, los padres deben formar a los
hijos con confianza y vstentie en los valores esenciales de la
vida humana. Los hijos deben crecer en una justa libertad
ante los bienes materiales, adoptando un estilo de vida sen­
cltto y austero, convencidos de que "el hombre vale más por
lo que es que por lo que tiene".

En una sociedad sacudida y disgregada por tensiones y con­
flictos a causa del choque entre los diversos individualismos
y egoísmos, los hijos deben enriquecerse 1'1;0 sólo con el sen­
tido de la verdadera justicia, que lleva al respeto de la diqni­
dad personal de cada uno, sino también y más aún del sen­
tido del verdadero amor, como solicitud sincera y servicio
desinteresado hacia los demás, especialmente a los más
pobres y necesitados. La familia es la primera fundamental
escuela de soclalidad: como comunidad de amor, encuentra
en el don de sí misma la ley que la rige y hace crecer. El
don de sí, que inspira el amor mutuo de los esposos, se po­
ne como modelo y norma del don de sí que debe haber en
las relaciones entre hermanos y hermanas, y entre las diver­
sas generaciones que conviven en la familia. La comunión
y la partlclpación vivida cotidianamente en la casa, en los
momentos de alegría y de dificultad, representa la pedaqo­
gía más concreta y eficaz para la inserción activa, respon­
sable y fecunda de los hijos en el horizonte más amplio de
la sociedad".

(Juan Pablo 11, "Familiarls Consortio", No. 37).

Estímulos para la acción

Son variadas y riqu ísimas las actividades que la Iglesia
ha desarrollado y continúa desplegando en hospicios, orfana­
tos, institutos para niños inválidos, casas-cunas, escuelas, pro­
moción de la familia con generosa prodigalidad de recursos
humanos y aun materiales.
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Ultimamente no ha dudado en sumarse a entidades tanto
oficiales como privadas que se dedican a la promoción del
niño, y sobre todo por iniciativas de Iglesias particulares y
aun de Conferencias Episcopales se ha vinculado a los progra­
mas de UNICEF.

Muy significativo es el artículo de L'OSSERVATORE
ROMANO el 9 de mayo de 1983 a propósito de "La revolu­
ción de la salud" del UNICEF; después de mostrar el acierto
de los cuatro elementos de dicha revolución, la importancia y
garantía de éxito de la campaña con la que el mundo estará
en condiciones de salvar, dentro de poco tiempo, lasvidas de
veinte mil niños cada día, añade: "Sólo bastan una voluntad
y una conciencia poi íticas".

Por eso, concluye:

"La Santa Sede, confirmando su compromiso histórico que
siempre ha cumplido en favor de la salud y el bienestar de
los niños, aseguró que toda la red asistencial de la Iglesia
Católica, organizada en diversos países del mundo y espe­
cialmente en los países en desarrollo (una red de trabajo
que no sólo implica una enorme contribución financiera
sino, sobre todo, la donación desinteresada de tantas vidas
humanas), brindará todo el apoyo posible a estas simples
fórmulas para mejorar la salud de cientos de millones de
niños. (Traducción de UNICEF's "Public Health Revolu­
tion"}.

La ponencia de la Santa Sede en la Junta Ejecutiva del
UNICEF ella de mayo de 1983, conceptúa sobre las cua­
tro estrategias del programa:

"Siendo partícipes del mismo interés por el valor y la diqni­
dad humana, destacamos el deredto que tienen los niños de
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recibir una alimentación adecuada. De acuerdo con la expe­
riencia, y aún en la era actual, la producción de alimentos
no es suficiente para abastecer a todas las familias, y las
causas de esta insuficiencia son muchas y muy complejas.

La Santa Sede ha hecho frecuentes llamados para una
repartición más justa de las tierras y una provisión más
equitativa de los medios de incremento agrícola. Además,
nuestra delegación a la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo, declaró que
existe la "necesidad de que cada país esté en condiciones de
producir suficiente alimentación para abastecer sus propias
necesidades y sentar bases agrícolas que correspondan al po­
tencial de cada país". La situación actual de niños desnutri­
dos y las perspectivas para los niños del futuro nos llevan,
una vez más, a pedir a la comunidad internacional una
acción responsable en esta importantísima área, como
testimonio de reconocimiento a la invaluable importancia
de la vida humana y al inconmensurable valor de cada ser
humano.

Por último, la Santa Sede tendrá agrado en apoyar la cola­
boración de las comunidades locales, de gobiernos naciona­
les V organizaciones internacionales, para que las investiga­
ciones científicas sobre la salud de niños V madres estén al
alcance de todos los miembros de la familia. Nuevamente,
en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ciencia y
Tecnología para el Desarrollo, la Santa Sede vio que la cien­
cia y la tecnología pueden ser poderoso instrumento para
que los seres humanos sean más libres Vauténticos poseedo­
res de su cultura; de tal forma V, a través de medios prácti­
cos, podrán ellos contribuir a forjar un mundo más justo y
armonioso, en el cual las gentes puedan vivir en paz debido
a que los descubrimientos del ingenio humano serán puestos
al servicio del progreso de las gentes en todo el mundo. Los
niños de hoy esperan con ansiedad ese mundo armonioso
del futuro y nuestra generación adulta actual posee el estío
mulo de sus esperanzas V sus sueños en usar nuestros pode­
res de colaboración social V determinación polftica en
respuesta a los deseos universales de paz. (Trad. ib.).

Finalmente, en esta labor, los niños no sólo son beneficia­
rios pasivos, sino deben serlo activos:

"También hoy los niños cristianos, formados en el conoci­
miento y amor evangélico hacia los niños de su edad priva­
dos de los bienes necesarios para su desarrollo integral, pue­
den cooperar en este trabajo de justicia del reino de Dios. Y
de este modo, esos niños no sólo desarrollan y personalizan
su vida bautismal y humana, sino que interpelan y evange­
lizan al mundo de los adultos, a veces insensibilizados y
escépticos ante la 'necesidad y eficacia de la solidaridad de la
donación de sí mismo" (Juan Pablo 11, 10-IV-79l.
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Pastoral de la Salud

Cuando hablamos de PASTORAL, nos estamos refiriendo
a las acciones de la Iglesia. Así pues, por pastoral de!a salud
integral del niño, se entienden las acciones de la Iglesia en
favor de la vida, del desarrollo y mejoramiento de la calidad
de vida de los niños. Por salud integral se entiende el nivel
físico, intelectual, afectivo, espiritual y religioso.

La PASTORAL o acción de la Iglesia, tiene como trans­
fondo una antropología, es decir, una concepción específica
del hombre y de la humanidad. Parte de una visión religiosa
anclada en el misterio de Cristo, que ilumina y da sentido al
misterio del hombre con quien el Señor hizo una alianza
eterna.

El humanismo cristiano tiene una característica: es uni­
versal, integral, no admite reducciones, ni mucho menos
exclusiones. Los principales problemas que quiere atender la
supervivencia y el desarrollo de la Infancia se concentran en
modo cruel y alarmante en las clases más pobres y desprote­
gidas.

La opción preferencial por los pobres que ha hecho la
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Iglesia, significa una especial y prioritaria tarea de toda la
Iglesia por los grupos más pobres y marginados.

Significa una concentración de esfuerzos, un conoci­
miento de sus problemas y unas acciones encaminadas a
ayudar a solucionar sus necesidades. La Iglesia se hace
creíble entre los pobres cuando más llega a sus problemas y
se solidariza con su respuesta.

Los niños, la población objetivo

Se parte del principio de que ninguna situación humana
le es ajena a la Iglesia, porque ésta es servidora de los hom­
bres, es sacramento de salvación.

En América Latina cada día mueren 2.700 niños antes de
cumplir 5 años por causas que son prevenibles, es decir que
cada 9 días se pierden tantas vidas como las desaparecidas por
la catástrofe de Armero (Colombia, noviembre 1985).

Estos niños mueren prematuramente por abandono, por
falta de afecto, por diarreas, por falta de vacunación, por des­
nutrición, etc. A este grave problema que golpea cruelmente a
los niños más pobres y marginados, la Iglesia va a dedicar
especial atención, uniendo fuerzas con las instituciones, orga­
nismos y personas sensibles a tan grave situación.

Por otra parte, la Iglesia contribuye en la educación,
como principal elemento de la acción preventiva:

Las motivaciones que da la Iglesia en su labor educativa
hunden sus raices en la conciencia religiosa del hombre y
son garantía muy estable de los comportam ientos sociales.
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Objetivos

1. En el nivel de los valores:

Educar para la vida, de tal manera que se aprecie como el
don más grande que el hombre recibe de Dios y se rechace
todo atropello y acción que atenten contra ella.

Educar para el amor, de tal manera que los padres enqen­
dren hijos por amor, los eduquen para vivir en traterni­
dad, responsabilidad y para ser constructores de la. "Civili­
zación del Amor".

Educar para la salud integral, de tal manera que se valoren
todos los componentes y cuidados que contribuyen a la
salud integral como son: la alimentación, la higiene, la
prevención de enfermedades, la ecolog ía, la recreación, y
de manera especial el desarrollo sico-afectivo y espiritual
del niño.

Educar para la convivencia de tal manera que se despierte,
potencie y oriente la dimensión social y comunitaria del
hombre, ésto implica que se trabaje con los niños, con los
novios, con lasparejaspara tomar conciencia de las injusti­
cias sociales y demás fuerzas desintegradoras de la convi­
vencia en paz y fraternidad y asumir actitudes positivas.

Educar la conciencia social sobre los males que golpean y
diezman a la población infantil como un asunto que atañe
a todos.

2. En el nivel de programas:

Incluir en los programas de formación de agentes de
Pastoral todos los contenidos concernientes a la pastoral
de la salud integral del niño.
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Potenciar o crear programas con la mujer para que sea
apóstol de transformación en la familia y la sociedad
caracterizándose como defensora de la vida y del desa­
rrollo integral del niño.

Incluir en los programas de formación cstequistics de los
niños, los padrinos de bautismos, los cursos prematrimo­
niales, etc., los elementos prácticos que van a proteger y
favorecer el desarrollo integral del niño.

Desarrollar programas específicos encaminados a formar
promotores de la salud integral del niño.

Motivar y formar a sacerdotes, religiosos, religiosas y
seminaristas para que den todo su apoyo a las campañas
que favorecen a la infancia.

Ampliar la cobertura de los programas de pastoral social
que promueven acciones en favor de la nutrición, la salud
y la vivienda.

Trabajar con y para la familia: la familia, Iglesia domésti­
ca y primera escuela de formación esun medio privilegia­
do para difundir conocimientos, modificar hábitos y
crear actitudes; por eso, actuando con la familia y futuros
esposos se dinamizan los centros vitales de vida y energía
de la sociedad.

Actividades pastorales

1. Criterios:

La Iglesia es consciente del papel tan trascendente que
cumple en el desarrollo de los pueblos, y de manera espe­
cial, de su compromiso con casi la totalidad del pueblo
latinoamericano que como miembros de la Iglesia son a la
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vez miembros de la sociedad.

Las acciones de la Iglesia y por lo tanto de los católicos
en favor de la salud integral del niño se pueden agrupar
en:

* Anunciar y enseñar los valores;

* denunciar la injusticia, la corrupción y la miseria
inmerecida;

* hacer obras concretas, pues la fe sin obras es muerta;

* las acciones concretas de la Iglesia deben obedecer a
un estudio previo de la realidad y de los principales
problemas que amenazan a los niños, con la participa­
ción de los miembros de la comunidad;

* las distintas acciones deben fijarse metas cualitativas y
cuantitativas que se puedan evaluar en el tiempo fijado;

* las acciones de pastoral de salud integral de la infancia
deben estar articuladas con las acciones de otras insti­
tuciones no gubernamentales y con las estructuras y
sistemas del Gobierno, respetándose las leg (timas auto­
nom ras.

2. Estrategias pastorales

Incluir en la pastoral de conjunto, tanto en el nivel nacio­
nal, como diocesano y parroquial, en el área de la Pastoral
Social, el programa especifico en pro del desarrollo inte­
gral del niño.

Formar como agentes o apóstoles de esta causa a los no­
vios que se preparan en los cursos prematrimoniales, de
tal manera que con ideas y principios claros tomen con­
ciencia del sublime deber de dar la vida, cultivar la vida
y dar todos los apoyos para el desarrollo integral del
niño.
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Aprovechar los cursos de padrinos del bautismo para dar
todos los elementos educativos en torno a las acciones
preventivas Y a las acciones de apoyo para el desarrollo
integral.

Incluir en el trabjo de formacion con clubes de madres,
juntas de acción comunal, las comunidades eclesiales
de base, etc., los valores y criterios prácticos que conduz­
can a acciones concretas y programas en favor del desa­
rrollo integral de la infancia.

Apoyar y estimular los proyectos socio-económicos fami­
liares o grupales, tendientes a mejorar la calidad de vida
de las familias y de los niños: atención primaria en salud,
en nutrición, el saneamiento ambiental, la recreación, la
comunicación y el fortalecimiento de los vinculas afecti­
vos de la familia, etc.

Estimular los estudios con la participación de la comuni­
dad, para conocer el estado de la infancia a nivel de vere­
das, barrios, parroquia, etc. que sirvan para interesar y
despertar conciencia en la comunidad acerca de lassitua­
ciones que amenazan a la infancia y que sirvan de base
para proyectos de respuesta comunitaria.

Utilizar los medios de comunicación que tiene la Iglesia
para prevenir la muerte, la enfermedad, promover la nu­
trición y el desarrollo psico-afectivo de los niños.
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111. MISION DE UNICEF

Tomado del Plan a mediano plazo
para la región de América Latina

yel Caribe de UNICEF



El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, UNI­
CEF, fue creado en 1946 con el fin de auxiliar a los niños que
sufrieron los desastres de la Segunda Guerra Mundial. Es la
única organización de las Naciones Unidas que tiene como
mandato contribuir a resolver los problemas de un grupo de
edad deteterminado, los niños, con un enfoque integral.

En la actualidad el UNICEF mantiene 87 oficinas en todo
el mundo, que prestan colaboración a 112 paises. Su nivel de
cooperación en cada país se determina con base en un con,
junto de criterios, entre los cuales sedestacan la tasa de mor­
talidad infantil, el volLimen de la población infantil y el ingre­
so per cápita; estos criterios implican que su participación sea
mayor en los programas que benefician a los niños de los
países menos desarrollados.

El sistema de trabajo del UNICEF se fundamenta en la
cooperación en los programas que cada país realiza a través
de las instituciones gubernamentales. Es decir, la ejecución
de los programas la lleva a cabo el propio gobierno o las
organizaciones designadas por él, con el apoyo técnico y
financiero del UN ICEF.
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Teniendo en cuenta que los problemas de la infancia
requieren de un enfoque flexible, adaptable a las necesidades
y circunstancias de cada país, el UNICEF trata de ajustar sus
modelos de cooperación a las particularidades nacionales,
regionales y subnacionales. Asimismo, trabaja con un enfoque
multisectorial que abarca una amplia gama de problemas
sociales, ya que en las comunidades pobres, los problemas no
se presentan separadamente sino en forma simultánea.
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Supervivencia infantil: El UNICEF
en América Latina y el Caribe ha
establecido gran énfasis en medi­
das que permitan evitar la muerte
de los 14 millones de niños que
pueden morir en la Región, hasta
antes de finales del siglo. Hasta
1990 especial importancia le dará
el UNICEF a los programas desti­
nados a obtener la inmunizaci6n

universal de los niños de Oa 4 años, al control de la enferme­
dad diarréica, a las infecciones respiratorias agudas y demás
factores que inciden en los perfiles de morbilidad y mortali­
dad infantil en cada país. Las medidas de supervivencia infan­
til que se toman en cada pafs, están diseñadas de tal forma
que contribuyan a la creación y/o fortalecimiento de los siste­
mase infraestructura de atención primaria de salud (APS).
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Nutrici6n: Uno de los principales
retos a los cuales debe hacer fren­
te UNICEF es el deterioro de la
situación nutricional de los niños
y las mujeres en edad reproducti­
va. Este esun tema complejo, que
requiere atención en sus dimen­
siones nutricionales y de salud y
por tanto las estrategias para en-
frentar el problema cambian

según las circunstancias de cada país.

La mujer V el desarrollo: La crisis
económica de la Región ha em­
peorado la situación de lasmuje­
res de bajos recursos, especial­
mente en los campos de salud,
nutrición y empleo, y ha aumen­
tado la carga del trabajo hogare­
ño. UNICEF concede atención
especial a programas y proyectos
que benefician a la mujer y que

Educaci6n: La expansión de los
programas de alfabetización y la
cobertura total a nivel de educa­
ción primaria son metas impor­
tantes para el ur, ICEF en toda la
Región. Especialmente por la
importancia de la educación de
la mujer en beneficio del niño,
este campo será objeto de mayor
atención por parte del UNICEF
durante los años venideros. Igualmente merecerá una mayor
prioridad la educación de los padres, particularmente en lo
que se refiere a acciones de sobrevivencia y desarrollo infantil.

Por otra parte, fenómenos amenazantes se preven para la
población infanti I los cuales agravan la situación: el deterioro
de la estructura familiar, el mayor número de "madres de la
calle", las mujeres adolescentes y la presión económica que
obligan a muchas madres a desatender a sus hijos para hacer
frente al sustento de su hogar.

Todos estos agravantes exigen respuestas eficaces e inme­
diatas en el campo del desarrollo infantil, sobre todo respues­
tas que involucren a las comunidades y puedan realizarse en
el hogar como punto de apoyo.

Como consecuencia de lo anterior se va a dar mayor aban­
dono del niño, menor protección, crecimiento de maltratos y
potencialmente continuará la espiral de violencia.

Desarrollo infantil: Este es un de­
safío importante para el UNICEF
ya que la Región de América
Latina y el Caribecuenta por lo
menos con más de 30 millones
de niños entre cero y nueve años
de edad que viven en condiciones
de pobreza (40 millones para el
año 2000). La prioridad estable­
cida para las medidas que combi-
nen acciones de salud, nutrición, desarrollo psicoafectivo y,
especialmente, el desarrollo intelectual, afectivo, social y
moral del niño, se debe a que las ciencias del desarrollo huma­
no han demostrado que en la edad entre Oy 5 años es cuando
no sólo se logran las bases de la supervivencia sino también el
potencial básico para el desarrollo integral de la personalidad
del niño.
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buscan alternativas viables y prácticas para atender sus necesi­
des y problemas específicos. El papel que cumple la mujer en
el logro de una mayor movilización social en favor de las me­
didas encaminadas a conseguir la supervivencia infantil, asf
como también para los programas de servicios básicos, es
fundamental. La educación y la capacitación de las mujeres
para que se desempeñen como líderes de sus comunidades y
tengan un mayor acceso al empleo, son elementos de gran
importancia para el éxito de iniciativas en el campo del desa­
rrollo comunitario que favorecen a las familias de bajos
ingresos.

Niños abandonados, en la calle o
refugiados: UNICEF impulsa el
trabajo de evaluación y desarro­
llo de modelos y servicios sim­
plificados, con la participación
decidida de las comunidades.
Todo esto con el fin de integrar
a estos menores al ámbito fami­
liar y enun sentido más amplio,
a la sociedad misma.

Endeudamiento externo y políti­
cas de ajuste: Con el aumento en
el apoyo concedido al análisis de
poi íticas alternativas y de estu­
dios de casos que ayuden a sensi­
bilizar los gobiernos y organis­
mos internacionales crediticios,
se espera introducir poi íticas de
ajuste en las que se preste sufi­
ciente atención al impacto que

estas medidas puedan tener sobre grupos sociales más vulne­
rables, especialmente en los niveles de salud y nutrición de
niños y madres pertenecientes a familias pobres.
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Desarrollo de tecnologías innova­
tivas de intervención social: La
gravedad de la crisis económica
hace indispensable el desarrollo
de estrategias con una alta rela­
ción costo-efectividad para la
prestación de servicios básicos a
familias de bajos ingresos y para
una expansión de las acciones de
desarrollo y sobrevivencia infan­
til. Ante la creciente concentración de familias pobres en tu­
gurios y barriadas en las mayores ciudades de la Región, el
UN ICEF apoya el desarrollo de tecnolog ras sociales innovati­
vas especialmente a aquellas relacionadas con atención prima­
ria en salud, salud pública básica, incluyendo servicios de
agua e higiene.
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